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sigas mi autoridad, de manera que juzguez que algo es verdad!l• 
ro por que es dicho por mi:'' Nolo authoritatem ?1team iequarie, 
ut ideo pu tes aliquid esse i;erum, quia a 1fle dicil!11·11 ( 1 ). 

Dice Sor Juana: uSiento con San Agustín, que la mayor fi. 
neza de Cristo fué morir. Pruébase por discurso; por que lo mas 
apreciable en el hombre es la viua y la honra, y ambas cosas 
dá Cristo en su afrentosa muerte. En cuanto Dios, ya babia he• 
cho con el hombre finezas dignas de su On,nipotencia, como fuá 
el criarle, conservarle, etr.., pero en cuanto hombre, no tiene ID!\~ 
que poder dar, que la vida,'' 

Contesta Sor Margarita: !•Para responderá este argumeu­
to1 noto en primer lugar la incoherencia del silogismo, para el 
caso que t.ratamos: no trata nuestra cuestion acerca de lo mas 
que Cristo podi11 darnos, sino acerca de lo mas que podia hace11 
por nosotros, 6 eRto consista en dar, ó consista en padecer; y vol, 
viendo al silogismo, niego la mayor; por que en el concepto d!l 
Cristo amante, mas estimacion tenían los hombres que la vida y 
que la honra, pues dió una y otra cosa por los hombres: luego au• 
sentíndose, hace II)as que muriendo, por que muriendo daba la 
vida, que amaba menos; y ausentándose, dejaba los hombres, que 
amaba mas ... Ccmfirmo este discurso: Cristo estimó la vida por 
el amor de loe hombres¡ luego estimaba mas á los hombres que 
¡\ su vida: fimdase este argumento en el proloquio de A ristóte­
Jes: Proptei· quod u¡iumquodque tale, et illud mctgis .. : De todQ 
esto se infiere, no ser tan vérdadera aquella proposicion de la 
Madre Sor Juana, qqe Oristo en cuanto hombre estimaba sobre 
todo la vida y la honra; pues dándolo todo por amor de los hom• 
bres, claro está que estimaba á los hombres mas que todo: Ubi e• 
nim (dice Santo Tomas) est unum propter aliud, ibi est unum 
tantum.11 

Dice Sor Juana: 11Pruébase, no solo con el texto: J oann. 15. 
¡3. Majoi·em hac clilectionem, el cual se puede entender de otros 

(1) ¡Qué sentencia tan bella! La monja portuguesa comienza su libro 
con el Tuelo de la águila, con las alas de sus grandes talentos; mas luego la 
veremos sin dientes i con sus grandes anteojos convertirse en lechuza, por la 
~Jase de libro~ seudoaristotélicos a cuyo esludio se entregó en cuerpo i alma 
1 P?r la clase de personas (capellanes, confesores etc. reputados sabios) con 
quienes trataba todos los días. Los libros de caballería volvieron loco a Don 
Quijote, a pesar de tener un preclaro talento. Una que otra pincelada daré 
sobre los argumentos de Sor Juana i las contestaciones de Sor Margarita, 
p~e~ de lo contrario, en lugar de una mata de Vempazucbil, tendr!a que e~-
pnb1r un Berengenal. · 
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&more,, sino eon otros fo6nitos: sea uno él e11 que Cristo di4e. 
que ea buen Pastor: Joann. 10. Ego mm Pastor bonill; bo1nu Pa1• 
tor aNimam auam dat pro ovibus sui,, donde Cristo habla de al 
mismo y califica su fineza con SQ muerte; y siendo Cristo quien 
11010 sabe cual es la mayor de sus finezas, claro es que cuando ae 
pone á ejecutoriarlas él mismo, á haber otra mayor, la dijera; y 
µo asten.ta para prueba de su amor, mas que la prontitod 4 Ja 
µiuerte: luego es la mayor de las finezas de Cristo.u 

Contetita Sor .Margarita: 1.1El ll)orir por aua ovejuno ~ i. 
1J1ayor fineza del .Pastor di ,ino. . • Consta es to de lo que 811H­
fían concordemente los teólogos con Santo To.mas.!_] loa dos CO• 

rifeos de la &grada Clompaiia de J eau,, Suarez y Vazque,;, 6101 
que cita y sigue nnestro insigne Aguatin Barbo~ ea _su erudito 
tratado: D. Th. l. ~- q. 185. art. 5. Suarez, tom . • s. in 8:, _parA 
diqiut. 72. ,es,. 3. Vazq., Sá, Sayr., Machad., Henr1q. &. ah1 apucl 
Barbos. ele Offic. et Potest. Parochi, part. 2. co.p. 17. num. 111!1, 
Los cuales dicen todos que el Pastor ó llárrooo eat4 obliga4lo 4 
arriesgar y perder la vida, si fuere necesario, por la salud Npi• 
ritual de sus ovejas: luego si el dar la vida por sua ovejas u •• 
bligacion del Pastor, y Gristo se intitula Putor e11, eate t.exto; 
Ego ,um R11tor bonu,, claro Htá que la muerte no viene 6 181'• 
vir de prueba al afecto, sino á la bondad del P~to~ ••• Aquel!~ 
;ndefinidad: Bonu, Paator, segun los filósofoa y JUnstas: A?qui• 
pollee univeraali; L. Si sen,. ff. d_e aervit. urb. praecl. L. 8i ila. ,.,. 
tict. L. Plur. 44 ff. leg. 2. L. 8i plw,s, 98. ele ug. 3. L. lul'tlln. 
ff. eod. l. ,i q1ti1 f!Jio, §. l. ff. ru tut. 11!,t. [¡. ~- 4• li6. L. Gusar. 
ru pub. (1) cap. SoliL ru Mai. cap. Quia (2); y lo miamo es decir 
el buen Pastor que todo buen Pastor (3) ... Como u obliqaci,ota en 
todos los Pastores dar la vida por sua ovejaa, mal podia el miamo 
(Jristo con una obligacion comun, probar un alecto tan singular 
y extremado ... No es menoa que de Plinio eata grande filoao&a. 
Ea ¡,unt 1101tris offuiis gmtiora (dice en el Panagirico de Traja. 
no) quae cun1 liceret non impeacler•, oau,a tliloctionit illlpl1ili~ 
Plin. et refert. in Glos. cap. lirmiur, Terb. ()mfap,ti d, Bum. 
Trinu. et Fidei Calh. Aquella& ae debn. llamar linazas, que 
siendo lícito omitirlas por no haber obüpaion, se ejeeuan con 
todo eso i exceso• del amor; de manera, 4111 halló llik gran ft. 
lósofo no pr i propósito pam la prueba del afüc.to el deampelo 

(1) ¡Inatruccioo en el Derecho Romano! 
(2) ¡Ioatruccioo en el Dereoho CanQIIÍool 
,(3) ¡ lDStrnccioo en la dialéctiall 
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de la obligacion ... Diana, apud Oleam de Ge~. lu1·. tom . .t. q. 11, 
num. 13. Va\dsc. de Part. cap. 12. á num. ,. que la donacion he• 
cha á la mujer por atencion al mn.~ido, se adqu_iere por él, no por 
ella; y los bienes_ que se d~~ al_ htJO por atenc10n al padre, per • 
tenecen al peculio profectic10: rnfiera, pues, muy e11 horn buena 
la Madre Sor Juana, á vista del precepto y obligacion que tenia 
de morir el Pli.stor Divino, que la muerte fué la mayor fineza, 
que San Agustin la llama precio, Santo Tomas satisf~ccion y San 
Pablo obediencia: Factus obedien&'' (!). Despues de citar un tex· 
to de San Pablo, dice: uVéanse sobre el h:gar de San Pablo, 
su grande co~entador Crisóstomo Cayetano, 9ue tanto 
ilustró las Escrituras y las escuelas con especulac1on profuR• 
dísima; el siempre grande Alápide, oráculo famoso de las Es· 
crituras; Nicolao de Lyra, nunca asaz loado; Pereyra, siempre 
doctísimo; Toledo, Salmeron y otros muchos ... De todo lo que 
queda dicho, se concluye que mas hizo Cristo dando la vida por 
las ovejas no suyas, esto es por sus enemigos, que por las ovejas 
suyas, esto es por su. amigos. De esta fineza hallamos ejemplos 
en las letras profanas; de aquella, ni en las Sagradas. Fué céle• 
breen la antigüedad la resolucion de Nise en obsequio de Eurya­
lo; refiere el caso el Principe de los foetas con toda elegancia. 

Sirn ul in se recluso. 
lbat in Euryalum, tum vero exterritus, amens 
Conclama Nisus, nec se celare tenebi·is 
Atnplius, aut tantum potuit pe1ferre dolúnm: 
Me, me, (adsum quifeci) in me convertite ferrum, 
O Rutxli, mea frau, omnis: niliil iste, nec auma, 
Nec potuit: Coelµm hoc, et conscia sidera tutor: 
Tantum infelicem nimium dileút amicum. Virgilio A::neid, 

lib. 9 v. 423, et seqq. 
~o menos quedó memorable á toda la posteridad el raro ejemplo 
de Pílades y Orest~s, cuyas memorias dejó Ovidio en el 1egundo 
libro que intituló del Ponto. 1!:legia tercera. 

I re Jubeal Pylades charum mo1·iturus O restem 
la negat, inqUd vicem pugnat uterqne mori. 

Extitit hoc unum, quod non convenerat illis, 
Caetera pars concors, et sine li~ fuit" (2). 

Dice Sor Juana: 11 Mas: Dos términos tiene una fir,eza, que la 
pueden conatituir en el ser de grande. El término a quo, de quien 

--
(1) ¡Inatruccion en 101 Santos Padres! 
(2) ¡lnatrnccion en los clásico, paganos! 
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la ejecuta; y el término ad quem, de quien la logra.' el primero 
hace grande una fineza por el mucho costo que tiene al amante! 
Genes. !19. el segundo, por la mucha utilidad que trae al amado. 
Hay much~s finezas que tienen el un término; pero carecen del 
otro. Sea eJernplo de las pri:neras J acob, sirviendo catorce años. 
1Uh que trabajos! ¡Oh que hielos! ¡Oh que soles! Gran fineza de 
parte de Jacob; per_o vea~os, ¡qué utilidad trae esto á Raquel, 
q~? es e_l otro térm1~0! Nrnguna; pu.es el tener esposo, sin estllli 
d1hgenc1as, lo lograna su belleza. Esta fineza tiene solo el tér­
mino a quo, Sea ejemplo de las segundas, Esther 2, elevada al tro­
no real, en lugar de la reina Vastí. ¡Gran dicha! ¡Por cierto gran 
ventura! ¡Grande utilidad para Esther! Pero veamos el otro tér­
mino: ¿qué costo le tiene á Asuero esa fineza! Ninguno, solo que• 
rer. Esa fineza tiene solo el término ad quem: luego para ser del 
todo grande una fineza, ha de tener costos al amante y utilidades 
al amado; pues pregunto: ¡Cual fineza para Cristo mas costosa 
que u;orir1 ¿Cual mas útil para el hombre que la Redencion que 
resultó d~ s

1
u muerte! Luego es por ambos término, la mayor jj. 

neza monr.' 
Contesta S~r Margarita: 11 Entremos á descifrar aquel enig• 

mn, ó á descubrir aq~el laberinto mas sofístico que filosófico, para 
cuya repulsa no sera menester revolver muchas Escrituras ni 
lilosofias ... Si por lo que cuestan al amante se hubieran de me­
dir las fine.zas, ~orno pretende la Madre Sor Juana, se siguie• 
ra que la eJe?uc1on de las finezas traeria al amante grandes di­
ficultades: as1 lo supone ella en su conclusion y este mismo su­
puesto es el que se niega; por que á quien aruade veras nunca 
le es costosa la ejecucion de las fineza8: es sentencia expresa de 
todos los Santos P~dres, Doctores, ftlósofos y poetas [l). .. 
r eanse á este propósito en la nona Elegia del libro 1 ? del Amor 
c_l hbro 2? De Arte ama~di (2), la historia de Dido en el prin'. 
cipe de los poetas; y tarnb1en los excesos de Eneas con Creusa• 
Séneca, especialmente en la tragedia de Hércules Furente· Ho '. 
mero en s? Ilia:ia, eiipecialmente en el libro nono; y se h~llar& 
que expoméndose los amantes á peligros evidentes, rompieron pot' 
d1ficult_ades tan gra~deil! que parecian invencibles, mas sin re• 
paro, sm repugnancia, sm susto y ein costo.'' 

(1) Presenta en segtiÍda tina multitud de textos de la Escritura algunof 
de Santos Padree i algunos versos de Virgilio i de Ovidio. ' 

[2] ¡H•sta el "A_rte de_amar" de O,idio habia leido la monjita/ Cita i, 
numerables autores I repetidas veces a Sao Jerónimo, pero oucca la Epístola 
!' Leta, en que el Santo enseña que libros pueden leor las mo»jas i cuale1 no, 
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Dice Sor Juttna: u Encarna el Verbo y mide por n~estro a._ .. 

¡nor la inmensa distancia de Dios í. hombr~: muere,_ y mide la h• 
· mitada que hay de hombre & muerte; y siendo _as1, que aquella 
es mayor diferencia, cuando nos representa sus tinezas y nos re• 
comiend:i. su memoria, no nos acuerda que encarnó y nos repre· 
~enta que murió: l. ad C~r. _l l. 24. ]Joc est Corp_ua me~m, quod 
p1·0 vobis tradetw·, liocfacite m meam commemorationem .. 

Coottlsta Sor Maro-arlta: 11Por amor de tí y tamb1en por a­
mor de mí padeció Cri~to las heridas todas¡ asi es, ~ice el Sa.n, 
to (San Bernardo); mas las otras _herid_as las padeció Cn;t~ es­
tando vivo, la del costado la padeció Cristo_ estando muerto, pa• 
decer él vivo no es asombro, por que es (las1ble! pad~cer ól muer• 
to siendo impasible, es maravilla ... San Agustin, m1 Padre, des• 
p~es de ponderar las causas que tu~o el D~vino Verbo para obrar 
una maravilla tan ra.ra (la .E;ncarnacion), 11s1enta,_ 'lue la mayor ?e 
tudas fué ostentar los excesos de su amor, como s1 eete no se pudie­
ra bastantemente declarar, sino con una fineza tan nueva_: p. ~~g. 
lib. de Cafüol. Rud. Q11ae atttem causa major adventtts Domuu, ms, 111 
oatendertl Detu dilectionem i11a111- San Juan Da!ll!IBCeno, para exage• 
rar bastantemente la fineza de la Eocarnacion pondera mucho sq 
novedad: Oamas. lib. 3, de Fid. cap. l. Novum omnit!m nov~ri,m, ti so-
111111 ,ub ,ole novum f'er fUOd Dei apparvit infinita virtu1, bon,tas el sa­
pientia. Por este mismo estilo hablan los otros Santos Padreij, 
a11entando que la Encarnaoion fué mayor fineza, por ser la mayof 

·11 " ~arav1 a. . • • d 1 
"De donde ~e concluye, que por este pr(nc1p10 que a a 

misma Eucarnacion superior ~ la muerte; y lo mismo se ha de de· 
cir en el caso que entremo11. á regular las finezas por los costo• 
del amante, por que aunque la Madre Sor Juana diga que la En­
carnacion no fué panosa al Verbo y la muerte sí,. pues en l~ ~n • 
carnacion no dejó de ser Dios y en la muerte deJ? de se~ Cr1sto, 
·quien no habrá que con escasa luz de las Teolog1as, _deJe de ex• 
irañar est11~ absoluta&? Pri!lleramente, San Pedro Crtsólogo, h~­
blando de la entrada del Verbo en el virginal vientre de Maria 
Señora Nuestra, para tomar la naturajeza ~~mana., pondera mu• 
cho las ang1,1stias del ~ismo Verbo .. : . Be.s1ho Pon ce Super loe. 
Orozc. notat. za, de m1 Sagrada Rehg1on, afirmancio que las an· 
gustias del vientre materno fueron para e\ Verbo tan penosas, 
que se deben regular por uno de los mayores ~ormentos que pa • 
deció en todo el curso de su vida SB"l!tísima. NI otra oosa st pue· 
de entender si miramos á la si\uaoion, á la forma y á la figura 
que selí.alan' los flsicoa al fet? en el vientre '?laterno, asentando 
$<>dos oon A...-icena 11, p«,hum, 011p. S. é H1pócrates L di Na~ 
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1,ue. que el feto ~asta el tiempo del parto, se halla comprimido 
(l)• lo que tamb1en habernos de confesar en la concepcion del 
Verbo, que segun los teólogos con Santo Tomas 3. p. r¡. 33. 
art. 4. se obra n¡¡tqralmer¡te cuanto á la parte de la materia; y 
aunque algunos no admitaa angustia af\ktiva en el feto por te, 
ner impedido el uso de los sentidos internos, y carecer de perfec• 
t~ ~ens~cion en los exteriores, en la concepcion del Verbo tiene 
)1rn1tac1on esta regla, puesto que su alma santi6irpa en su primer 
instante i,stqvo ,dqrriad!\ ife la oienci~ infusa, por medio de la 
¡mal conocia todo aquello que los hombres pueden conocer: D. 
T_hom. ibL q. 33. art. 1, Sine eonver8ione ad phantas71!ata, como 
OJCen los teólogos¡ y t,.mbien por qlJe eq aquel instante se form6 
¡il cuerpo del tjtismo Verbo con la nece~aria proporcion.'1 

' 

Dice Sor Juana: 11'.11odos aquellos que 10 eligen por medios 
para algun fin, 'se tienen por de meµor aprecio que el fin i que 
se d\rigen; la i:nc,rnacion ft¡.é i»edio para la muerte, pgee Grieto 
,e hizo ~oml¡re para morir por el hombre: con que fué mayor fi. 
neza morir que encarnar, aunqt¡.e sea mayor maravilla encarnap 
que morir: luego morir fué la mayer 6neza en la graduacion del 
IJ'.1Í!!!!q Cristo, qt¡.e es quien únicamente sabe graduar sus fineza!!¡ 
y aun pQr eso dice al e~pir11r: Oonsummatum e1t¡ por que el espirap 
fué la consumacion de eus finezas.'' 

Contesta Sor .Margarit11: u Confirma la Madre Sor Juana en 
~egundo lugar au !\serciop, y dice que aq11ellos que se eligen Pº!-' 
¡nedios par!Í algun fi[!, oe tiénen por de ll)enos estimacion y pre• 
cío q4e el fin li que se dirigen. La Encarnacion fué medio pa­
ra la muerte, pues para morjr fué el fin por que Cristo encarnó: lue~ 
go la muerte fué fine~a mayor que la Encarnacjon: Respondo á 
este llilugismo distinguiendo la mayor, negando la menor y tam• 
bien la consecuencia. En cuanto á. la inayor q.ue dice ser de me~ 
nos aprecio los medios qne los fines, distinguo. Si 101 medios no 
son ma~ que purarpente medios para el fin, concedo: Alias, nego. 
Ahí está la gracia, que es medio para la gloria, segun la presente 
Providencia; y co11 todo eso, la gloria no es de tanto precio como 
la gracia; por eso, co!llO advirtió Vieyra, el Evangelista querido 
solo procuraba la gracia, aun dentro de la misma gloria: J oann. 
l. num. 14. Et vidimus gloriam efua, gloriam qttasi Unigeniti tk 
Patre, plenuni gratiae. Y los dos heroes Moises y Pablo, no du• 
da.ron renunciar la gloria, por aumentar la misma 6racia. • • En 
imanto á la menor que afirma aer la muerte el fin de la Encarn~• 
-;:---

(1) Sor Margarita entendía tambien de obetetñcia, 

-



&~ 
cion no ea proposiclon que ae pueda defender; pnr que aun en la, 
•ari~dad de sentencias que hay sobre e&ta materia, no hubo teó­
logo que tal dij1,se. San~o Tomas fo S, pw·~·• defiende, que el fin 
principal de la Eocarnac10n f~é la Redenc100 de! mundo; de tal 
suerte que si Adan 011 hubiera pecado, no hab1a de encarnar 
el Ve;bo, en fuerza del presente decreto, como discurren algunos, 
o absolutamente como qui~ren otros. Escoto, aquel asombro de 111 
sutileza y gloria eterna de la religion seráfica, sienta por cierto 
que el fin de la Encarnacion fué la gloria del mismo Verb~; de 
n¡f.nera, que aun en caso de no pecar Adan, el Verbo ae hab1a de 
4acer hombre, para s~r cabeza del, ~él!e~o huma~o. . . Hallábas_e 
Cristo glorioliO en el 1 abor entre Ehas vivo y Mo1ses muerto y d1• 
ce San Luca, que la plática en aquella ocasion entre Oristo y 101 
dos Prgfet,l¡.a, fu~ sobre el e¡ceso, que el mismo Señor babia de 
finalizar en Jeruaalem .. , Y aunque digan ¡nuchos Docto• 
fBli, que el exceso de que se \¡abló en el ~abor era 111, muer~e del 
mismo Cristo e11 el Calvario, el Padre V1eyra, fondado en el tex· 
to, tiene para 1í que fué la Ascen~ion en el (?li vele, do~de Cria• 
to subió á la gloria .•. Luego á llled1r la mayona de la frneza por 
la circunatanci11, de última, como quiere la Madre Sor J uan11,, se 
debe preferir sin d11@ la au11encia á la wuerte ... En l¡i. opinion de 
que la muerte fué la mayor fineza de Cristo, arguye la Madre 
$or Juana y dica asi: Aq11ella fineza que el am~nte desea se im­
prima en la me¡noria de\ am11do, ea la ~ue se tiene po,r. m~yor:_ 
Cr:sto dica acordaos da qu;¡ morí: Quotiescwnque feceritis, rn mei 
memoriam futietia, y no dice acordaos de que os crié, de que en• 
carné, de que me sacramentl\ &. Luego la mayor fineza fué ~ 
muerte. ¡Gallardo silogismo á la verdad! En el arte de Aristóte­
les, para ser el silogismo perfecto, el sugeto de la mayor, ha de 
ser predicado en la menor: aqui no se observa tal cosa, antes 
contra todas las reglas se saca. un11, conclusion agena de las pre• 
ipisai. No puedo dejar de disculpar 6 la Madre Sor Ju11,na en lo 
poeo hilado del silogismo propue11to, por qae si lo quisiera redu­
cirá arte, necesariamente babia de ser herética ·la proposicion de 
la meQor; y lo muestro formando el silogismo segun la figura: 
aquella fineza que el e.man te desea se imprim11, en la memoria del 
al)lndo, ea la que se tiene por mayor: Cristo 1010 desea que nos 
acordemos de su muerte y no de ~u Encarnacion, ni de la Crea• 
cion, ni de la Eucaristi11, &: luegn la muerte fué 111, mayor fine.t.a 
de Cristo. L1:1 menor de eate silogi11mo bien i.e vé que es contra 
el sentir de la Iglesia, la cual e11 recomendarnos y representar ca· 
da aiio laa finezas y !JÚitllri9s de Oristo, mu.ostra que el miamo 

• 
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Cristo deaea y ae agrada igualn1<!11ta de que nos acorde1111>11 d 
su muerte que de su Enc11rnac,ion; y si e,te ll6 el deseo de Criaº 
t? acerca de las deruas finezas, no veo yo por qué se deba prefe-• 
nr la muerte ..• De manera, que la buena Señora, olvidada de la 
l~gíti111a f11rma ,_ilo~í~tica en ,todo su Papel, como si sus propo1i• 
c10n~s ~ueran·pnnmpws ó ax,1omas, 0011 las propone simpleweute 
de1t1tu1das, no 6ol<> de autoridad, sino de r11zon," 

Dice Sor ~uaua: 11 De llorar la Mag@len11 en el sepulcro y 
no llor~r 11) pié de la cruz, no se infiere sea mayor dolor el de la 
a111tnc111 que el de la muerte, antes lo contrario, Pruébolo ... Es 
menor el dolor cuando d~ lugar al llanto, que cuando no permite 
q11e se exhalen los esp{ntus, .. A dos hombres ur!ldua Criato 
con el dulce título de amigos; el uno es Lázaro: Jiann. 11. La­
z«ru.1 .. amicu,s rwslar dor111it; el otro es Judai: .lifatth. 26. Amice, 
ad quid vemst11 Suceden á los dos dos infortunios. Muere Láza­
rp muerte tempor11l; muere Judas muerte tempor11l y eterna, 
Bien claro se vé quo esto seria mii sensible para Critto; y ve• 
111011 que )lora por Lázaro; Joann. ubi suprn. Lacrynialiu e1t 
Jesus, y no llor11, por Judas; por <¡ ue aq ui el mayor dolor embar. 
gó al llanto, y alli el menor le permite." 

Contesta Sor )largarittt: 11¿Y por qué motivo, pregunta 
[Viey,·a], lloró mas la M~g,falena en el 11epulcro que en la cruz1 
A este rep11ro re11ponda con Orlgdl}es, que cuando la Magdalena 
vió morirá Cristo en la eruz, le lloraba difunto, y cuando le echó 
menos en el sepulcro! le lloraba robado, y ~rnn aqui mas las lágri• 
mu por que era aqu1 m1yor el dolor: Et hia dolol' mlljo1· erat ( O· 
rigenes) ... Supuesto que tan muerto estaba Cristo robado como di­
funto, difuuto estaba menos ausente que robado, por que la wuu­
to fué med,ia ausencia, llevóle el alma y dejóle el cuerpo; el robo 
era au1enc1a total, llevóle el cuerpo despueR de estar llevada el 
alma (1 ) ... Del origen de las mi~was lágrim11s, si las d~stila el do· 
lor, son llanto verda.dero; si proceden de otra eaus11, como de la 
frialdad del ambiente .ó de comprension de loe mthculos oculares, 
entonces l\º son llanto; por lo cual las lágrimas que llamamos llan• 

--(\) Orígenes, Yieyra i Sor Margarita, al decir que la Magdalena babia 
llorado mas junto al •epulcro que al pié de la cruz, hablaron a trompa y ta• 
ltga; i Sor Juan11 lo hizo peor, dioiende que la Ma!!dalena no lloró al pié de 
l,a cruz i que Jesueri11to no lloró por la perdioion d~ Judas, Yo creia qne e­
sa frase a trompa y talega que 1ignifica decir o hacer algnna cosa sin razon 
ni fundamento, sino como adivinanza, era vulgar; mas la be Tisto hace poco 
U11Uda por D :' Kmilio1 Pardo füzau en eu "Nuevo Teatro Crítico" como 1111a 
frase culta y castiza. · 
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~. solo pueden provenir de caun contristante y doloritica, y las 
q\'!e resultan de otra, causa, for01almente no lo son. Toda esta fi• 
losof'ia es de Galeno, de Alejandro Afrodi■eo, y la tocó erudita, 
~ente el I)octor 'Vicente Molles, m_édjco de Felipe IV, en el li, 
bro que intituló: P,l,,i[O$ophia natt!l'alis Oorporis C4risti: cap. ?: 
per-totum''(I~ · · · 'ªl~ $or Ju,ana: 11EI autor (Vieyra) contra Santo Tomas. :Qi­
ce este 1µtilisimo ingenio, que no fué la ~yo1· fineza de Cri,to, 
&c,rame11ta1·se, sino quedar 1111 el Sacramento sin u10 de sentido', 
Pruóbalo con, el lugar de Ausalon, c~ando yqelto. de Ges•ur á la 
Oorte ! n,o, entera~ente reducido á la gracia de Davi(t, queri111 
mas 1111 ·muerte que tan peno.s~ au~encia .. ~\lá verá V. md. [ VUd• 
,a Merced] en el ~e1mon lo elegante de esta prueba, que á mí me 
importa ptímero averiguar la forma de este silogismo ·y vér <¡omo, 
arguye el Santo y como replica el autor. El Santo die.e: Sacramen• 
tarse/u6 la "!ªY.ºr finezcr, de CJ ri,to. Replica el autor: No fu6 sino, 
~Nedar sin ~ de sentidos en eae Sac1"ame11t11. iQué forma de ar• 
güir es estal El S,anto propone en género; el autor re.sp,onde ea 
especie: luego no está en forma, el silogismo ni vale el argumen• 
to. Si el Santo hab_lára de una de las especies infinitas de fineza,, 
9ue se encierran en aquel erario riquísimo del divino all\or, de• 
tiajo de los accidentes de pan, fuera buena la oposicion; perQ s, 
las comprende todas en la p,alabra Sacramentai·se, ¡como le res• 
ponde oponiéndole una de las mismas finezas que el Santo COIJ\· 

prende!... Claro está que el autor 1abrá esto mejor que JQ 
aino que quiso hacer ostentacion de su ingenio con la ex• 
ti'aYIIC&DCia" [2]. Deapues de citar Sor Juana estas palabrai: 
1\Puea he venido á separar al hijo de ,u padre, y á la hija de 811 
madre, y á la nuera de ,u suegra: Y 101 enemigos del hombre se~ 
ñn las personas de su miama ca11a'' (3), dice: u En que es para mi . ' 

(1) ¡ Instroccion en la mdicina de m ,iempo/, aquella medicina que re­
volvía berzas oo:i capacho•, 011to es la filosofia oon el Santísimo 811.Cramento. 
,¡Atroz iudigestion de Sor Margarita/ ¡I a que viene el qne cuando el hulllQ 
haoe 1alir 188 lágñmae no es llaoto1 ¡Anaso la Magdaleoaestsba en alguna_ 
aooiaa o fumando P,Uto, 0011\0 vía las moojaa del oon'(ento. de Santa Oatari-
na de la Habonat, ' · . 

(!al Aqoi dijo la monja de Ban Jer6niDIO una -,erdad del tamalio de un 
templo, i esta censura comprende todos IOII sermonea de Vieyra i loe sermon~ 
de todoa loa gerundio• de ingenio i la Apologia. de Sor Margarita i la Criri• 
\le la miema Sor Juana. · · · · · · · 

(3) A■i tmduoe Amat, i me queda un eaorúpolo: que los eaolavos no eran 
f'"!ontU i que segun muchas legillaoioiles clel tiempo de Je11Doril,o 101 nü&; 
ipoii hijol no ersn ,.,._,, · · · · · · · · · · 
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muy notable 111 circunstancia de decir Oristo, que viene á aparta 
la nuera de la suegra y á hacer á los criados enemigos de su dueñor 
Pu~s- Sefíor, ¡qué 11~oe~idad hay ile que vos los apá.rteis y enemis'. 
tels, iEII?~. no se estan separados y enemistadosi Apartar al pa­
dre del h1Jo y á la hija de 111 llladre, al marido de 111 mu 'er 11\ 
he_rm~no qel hermano, bien es~á, , ,por que todos estos se ~m~n¡ 
p_ero i4 la nuera de lf suegra!, tá los criados del amo! NO lo en· 
td1end_o, por que _¡que m¡era no aborrece á sq suegra!, ¿qué cria, 

0 no es n_~cesano enemigo de su dqeñ.o1'' - . ,, 
~ éoIJtesta ,Sol' Ma~gitrlta; !!En 'suftlr&os Cristo coino &US O• 
ensotes _en 8U presen~1~,. ejer01ta su misericordia; eh dejar de ver• 

nos reprime su amor: lueg(l roas hace' en 't/o v , . do . • · . ernos que en per-
narnos, por que ?º v1~ndo_n~s, reprillle un•i:!ell'eo; perdonándo• 

¡¡os, ostim~a un atnl:¡uto. _Ov1d10 , aque/ si•ntular ingenio del Par• 
naso, considerando ofend¡do á Sil Ces!lr pqr sus delitos f ·il"tó 
el per4on con estl} senten~ia; , , " ' ac 

1 

Sed ni~i pecca~8tm, qui1 !u· conce'dere posseat 
. Materiam venza~ soi·s tibi nostra dedit. 

-:1 en m\ no h_ubier~ culpa11, ¡oh, César!, ' icomo t'éndrias q:ae per­
, onarme. Mis ~elitos sqn argumente, de vuestr~ grandeza or 
s4ue hará~ n~tona en todo el ll)Undo vuestra grande piedad.' ~ 0 
sabr, _decir s1 el poet!I. ~~rendió de Job est1.1 grande leccion: '10 
,gf8 se es, gq.e _mucqqs siglos antes 111 dejó escrita aquel ejem• 
~l ª: t~ paciencia: _Job 'l. n, tO- Feccavi, q!fid faciam tibi1 Deci~ 
. a ªº?~ co~ D10s: Pequé, Seí'jor, ¿y qué u¡a$ os puedo hacert 
iYbq~é~1c1ste1s, arguye el P~dre fieyra, y ~116 hiciijteis v~s. o!¡. 

o.' -'1'10s ec¡ gec~r2 No le hice poco, re.spQnde, pqr que le dí o'­rst~ de perdonarn¡e, y perdonán?qÍ!¡~ 'ganii-r q¡ucha gloria; YQ 
e e o á él, con¡o á ~ausa, la grama que me hizo, y él me la de·• 

be á mí, como á ocas10n, la glori~ que alcanza'' ( l). • · -
Con_cluye Sor Juana: ,,A v1st.a del elevado iágenio del au­

,tor ( Vieyra) aun _los muy gigantes parecen enanos: ipues qué há: 
iá una pobre m?Jer1 ~µ.nq¡¡e ya. SI} vió que una.quitó la clavada 
~s tano~ á_ A.lc1des, s~ndo 40() de ~os tres impo~ibles que vene­

.ro II a11.bg¡¡edad. • · l>Uando yo no haya conseguido mas ua 
el atreverme á hacerlo, fuera hii-~tante n¡ortiÍica_cion para un ta. 

(lf ?ª mane1;1 que, el ine ro~ en un~ ca~a le cjá: storia a Dios i el u 
mata a siete le da mas i1or1a a D)OS que el que mata a ¡;no, i'el que mas~n~ t';': e~ los

1 
b~de!es le dda mas gloria a Dios, i una penitenciaria 'es una asam• 

, ª 8 _gon ca _ores e Dios etc.etc. Ya BorJuananos 'pue~e:ilasma­
P.ºª.el hilo de Ariad_oa: los fülaos escolásticos ¡ior ostent~r inirenio i sufüeZ11 
,'te,Cian extravagancias. , · ¡,-

... 
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ron tan de todas maneras ineigne, que crey6 que no habría ho~­
br.i Que se atreviera á responderle, vér que se atreva un_a muJer 
igno~ante, en quien es tan ageno este género d~ estudio Y. tan 
distaRte de su sexo; pero tambij»rlo era de J ud1th el ma~eJO de 
las armas, y de Débora la judicatura. Y si con todo pareciere no 
Jíeita extravagancia esta en mí, con romper V. Md. [ Vutaa 
Merced, el Padre Nui'íez) e!t& Pnpel, quedará subsanado el error 
de haberlo escrito." . , . . 
Sor M&rgarita díce: El ~onaumma!u"? est. del Calvar~o no _s1~01 • 

fica la muerte de Jesucn~to; la B1bha dice: ¡M1~er1cord1a.,_ el 
Padre Vieyra: ¡°Matadla!; Beristain ?i.ce: 11 la Mo.tiJª de Mé:uco 
tuvo tanto inaenio, dialéctica y erud1c1on sagrada, como el ~a­
yor orador y teól(1go del siglo XVII;'' San ,Agustm: ¡8'.len· 
ciol; entre el granizo i los truenos desmáyase ~or J uaaa (1 l: Sol' 
Margarita baila e\jaleo (2), i_ el Alu¡a de. Ganbay ~ent~nc1a ~n 
definitiva diciendo: 11Ls multitud de labenntos se~dop~npatét1-
cos que hai en la Crúis de Sor Juana loe~ de la Cruz_ 1 en la Á· 
pologia de Sor Margarita lgnacia, prueba que en _el siglo XVII, 
en Espafia, en su hermano germano el ~ortugal· 1 en la ~uev_a 
España, el fa!Mo escolasticismo ?º sólo r~1naba en las U DI ve,rs1: 
dades, en los co/egi9s d~ educac100 de laJUV~nt_ud, en los conrnn 
tos de monjes i en los púlpito~, sino que c¡.¡ncj1ó hasta a loi, coll• 
ventos de monjas11 (3)_. , . , 

0)®ilizada por 1~ nrultítu~ de :iarÚd,tios del !>adre ~Íeyrd, dejó lof 
libros i a poco tiempo murió. , . , . _ . 

(2) Fué aplaudida por muclus,moa teologos en Etipn1rn I Portugal. 
. (2) Probablemente Vieyra·leyó I• Crisis de Sor Ju•11a; pern oo conetit 
ue haya contestado ni qua la ltaya leido. Lo qna no tiene duda es que Sot 

Juana no leyó laApo/ogia de Sor Margorita, por que por asta, al ~-º 11_44, cons­
ta qua la escribió despnes da la muerte de V1eyra, 1 este muoo (1697) des: 
pues de Sor Juana (1696). He presentado mueh•a a•guc1as de So'. ~arg,m· 
ta i sin embargo son poquísimas en comparacion de las que e·scnbio, pue11 
para presentarla; todas, serla necesario reimpdmir su libro i para esto_ teng& 
dos grans inconvenientes, nno da m1 parte I otro de la da los lect?res. de_ ml 
parta la falta de dinero, i de parte de los lector':! el qn~ no leerian el hbr~ 
por el fastidio i el sueño. Y o mil!lllo no he podido re11Btir dos veces al. suelio, 
al oir leer tantos insulsos deavarioa. Tengo el libro de la Apolog1a, 1mpr~~ 
J!ll en Borcelooa en 1734, i debe de s~r una obra °:1ui,,rara por que coa adm, ·· 
racion be visto que ni en los "Tres Siglos da ~-éx:1co por. el Padre Cavo, en 
donde habla de Sor Juana, ni en el Teatro Crittco de FeyJoo, en ?onde_ trat~ 
de la Crbi• de Sor Juana (a pes•r de qu? ?! libro ,da So~ Margar¡_~ se 1mpn• 
¡nió en España i en la época en que escrib1a Fenoo ), m :n la b10grofia de 
Sor Juana en la Biblioteca de Beriatain, ni en las_ D_isert'!cion~s de D. Lu~a 
,!laman, ni en la biografi~ d~ So~ Jua~ en ~¡ ~1cc1_onano !:1~1!!r~l de H11: 
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toria y Geografia, ni en la biografia de la misma !Jor él Sr. D. Marcós Arro-'­
niz, ni en la biografl.a de la ihiaiha por el Sr. D. Fraueisco Sosa, ni en labio• 
grafia de la misma por el llr. D. Francisco Pimentel, ni en le. biografia de la 
mi1ma por Zamacoia en su Historia de Méjico, ni eo la biografia de la misma 
eo "México á traveade los f'i~los," i en fin, que en ninguno da los muchísi­
mos libros que he leido perteneciente~ a la Historia de México, Be encuentra no­
ticia de dicha Apofogia, o sea conte,tacion de Sor Margarita Ignacia a Sor 
Juana loes de la Cruz. 

Respecto Je esta mujer célebre. tan querida para toilo mexicano, su vida 
se preeent" b,,jo dos aspectos, bajo uno magnífica por los grandes talentos i 
por la 11!1sion aublimei extranrdinarla que aquella alma trajo a este mundo, i 
b&jo otro mui dolorosa, por la época i éircunataoéias coloni•lee en que vino al 
mundo, ¡en la Nueva España da Carlos· el Hechizado!, por lo& trnbiijos qM 
sufrió i hasta por au temprana muerta. La monja de Sao Jerónimo, con la 
conciencia <le si misma, tenia libertad de pensamiento, libertad mui reprimí• 
da pór las circunat•nci•• en que vivía, pero qua se escapa da vez en cuandd 
en eua escritos. A I principio de su CrlaiJ, después de manifestur la admi­
racion que le caneaban los tllléntos del Padre Vieyra i el respeto profundó 
qua le in,pi.-.ba la Compallia de Je1ns I decir que estu rnzones la inclinaban 
a callar, añade: "Pero no ua,ta11in á que el entendimiento bumano, potencia 
libra, y que soieute 6 dieiente neces•rio á lo que juzga ser 6 atl vertlad, se rin­
da por lisoujear el comedin1ieoto de la voluntad ..• Pues &i sintió ( V1eyra) 
vigoren au pluma, para idelantar en t!node Sut Sermonea,., tres plumas 80· 
bre doctas C•11011izadaa, ¡que mucho q 1e halla quien iotent11 adelantar la su• 
ya, no caao .. izada aunque doctal" Vice Boristaio: '·Tuvo q11e sufrir los 
tiros de la envidia, que la dispararon de dentro y de fuera da su monasterio;" 
i ella miam• ooa dice en uno d1 sus escritos: "Algunas vecas (dice con tristeza) 
me poogo á considerar qua el que se señala 6 le sellala Dios, que ea quien solo 
lo puede hacer, es recibido como enemigo Comun, por que parece á al¡¡:unos que 
usurpa los aplaus•Js 4ue ellos merecen ••. Cabem que ea erario de sabiduría oó 
e1pere otra cosa que corona de espinas." Loe defensores del gobierno colonial 
citan con ufauia a un Campoy, un Clavijero, un Alzate, una Sor Juana loes 
de la Cruz i otroe mexicanos que descollaron en la Nueva Ea~aña por su sa­
biduría, atribuyendo dichos defensores e,ta sabiduría a la proteccioo del go.a 
biemo español i a la enseñanza que se daba en los colegios de la Nueva Es• 
pa~a. iTri,te sofisma, presentado por irnos de bue~a fé i por ignorancia de 
la Historia de México I i por ott'os da mala fe i a sabiendas de la misma His­
toria!; pues consta por esta que la eabiduria qu" alcanzaron esos mexicanos no 
la debieron al gobierno ni a los colegios, sino a sus gr.ndea talentos, estudios 
i esfuerzos privados e indifidualos. Ya he prescut~do eh otros li­
britos bastantea testimonios-acerca de esto i ahora añadité el de la miama Sot 
Juana, quien dice: "Y a se vé cullD duro @s estlidiar en aquellos caracteres 1Ül . - -- .. - - ·• - - .. ... 
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11El hombre esU mas contento con su perro, que con otro 

,1ma, careciendo de 1B VOZ' viva y e:tplicacion del maestro... Es sumo tra­
bajo, no sola carecer de m1estro sino de oondiscípulos, con quiene! conferir 1 
ejercitar lo estudiddo, teniendo solo por m,estro un libro mudo y por condi1• 
cípulo un tintero insepeible.11 

El Sr. 1.<'erqande~ de Santa Orqz, Obispo qe Puebla, el niismo que habil\. 
impreso en dicha ciudad la Orts~ de Sor Jqana, tres año& despues (1693) 111 
dirijió U!la 11\eniora\>le oarta, que se impri111i~, intitulada ' ',Cart~ Atenagóri, 
pa íí Sor ]l'ilotea,'' en la qu&, <\espuee qe ~log1ar sus grande& talentos, le aoo11: 
sBjaba en tono de patqrnal reµreneion que dejase los hqroe i los es¡udjos _cien­
tíficos i se dedicase a la v.ida ascética, le decía q11• Santa 'l1ereea no babia es­
crito sobre asunto~ p~ofanos, sino únic•mente religiosos. S?r Juana contestó, 
a Su llus\rísill]a con otra larga carta que in\itoló Carla de Sor Filote~, que 
un apasíonado llºr la poeti8ll imprimió des¡iues de su muerte. Sor Jnana de• 
cia al Sr. Fernande~ de Santa Cruz que sobre ma\eriae de religion habi11 ee­
crito poco por 11\ieqo II la lnquieicion, con la cual rel',(\rdaba iodirectament~ a 
Su ilustrísima lo~ trabajos qqe la Ioquisicion babia hecho pasar a Sant11 Te­
resa por lo~ liqros que l\abia escrito en materia de religion. Alguno~ parti­
darios de la lnqnisicion ·espa~ola (paquisimos ciertamente en los (¡lt,mos •~ 
fios del siglo XIX) juzgando de djcqo trib,uoal al tr¡,ves de dos siglos, dirá!\ 
qua loa tamorés de Sor Jnana eran infqnqadoe en razoo de que su Gr!si1 ~<\ 
fu6 cansurn1a por el S\nto C.lficio; pero ella que q•hlaba de presente, aablf\ 
mejor \o que decia, i si hubiera tenido liberta<i de ese ribir, habría recordado, 
al Sr. Obispo de fuelila los padeqimientos que la Inquisicion española babia 
causado al eabio jesui~ Juan de Mariana, al dootísimo F,ray [)omingo de So­
to al sapientísimo Melclpr Cano, al Venerable Fray Luis de Leoó, al Ve­
D~rabla F.rai Luis de Granada, al Veneraqle luan de Avila, 1\ San {o~ de 
Calazanz, a San Juan ,le la Craz i a otros a11tores de lib,ros sobre rehg100: a 
uo,os (como a Santa Teresa), mortifioándolos con amenazas i tono,ento•. mo­
ra.lee i a otros tenieodolos presos en sus cárceles, cum~ refieren 101 mismos 
histdriadoree españoles. (Lafoente, Historia General de ~paña, 1 ~ edioion, 
tomo 26, pags. 207 i siguientes). ' · ' 

Son notables estos conceptos de Sor Juana en sq contestacion al Sr. Obis­
po de Puebla; "Desde que rayó en mí la prirqera luz de la razon, fué ~n ve­
hemente y poderosa la inclinacion á las letras, que ní agenas reprens1onei, 
que be tenido muchas, ui propia, reflei•s, que he heebo no pocas, han baela• 
do é, que deje ese natural impuleo que Oios puso en mí: Su Majeet~d sabe P?r 
qué i para qué, y sabe qua le he pedido que apague la luz de 011 e~tend1-
miento, dejando solo lo que basta para guardar ea ley... Sabe _tamb1en S~ 
Mage,tad que no consiguiendo esto, he intentado sepultar con m1 no~bre m1 
entendimiento, y sacrificárselo solo tí quien me le dió'.. . Nada Teia sm yefle­
ia, nada veia sin· consideracion, aun ~n las coS11s mis menud•s y m•tenales; 
porque como no hay criatura, por b•J• que sea en_ qne no •~ cono~ el 111& 
_(,cil De1.11, no hay algun• que no p•sme al e.oteo hmieuto, st se conS1dera co­
u;io se debe. Así yo (vuélvo a decir), las miralM y admirabd todas: de tal ~•~ 
P,lllil que las mism•s personas con quienes h ,bl,b,, y de lo que me deman, 
me estaban resultando wil consideraciones: tde donde emanaria aquella va-,.,, 
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riedad de g,,qioq é ingenios siendo tOllo.s de l\Dª especief.., ],ntréme religi~ 
~. por q110 aqq,¡ue conocia que tenia el estado 00$&8 (de las aooesoril\S hablo, 
DO de In• form• les), repugnontes , mi genio, con todo, 1ara la total !\f,g"<1CÍV11 
gue te11ia al m llrimonio, era lo menos desproporcionado y lo mas decenta 
ffUO podia elegir eq m ,te ria de la segurida.d que deseaba de mi a.lvacion, A 
cayo prinw '"•A•to, conp el m•• importal\te, cedieron y sugetaron la cervi~ 
todas las imAerliueooias ~• mi genio, que eran de querer V'ivir sola, de no te• 
Derooupaoion alguna ohligatoria que embargas• la libertad de 111i estudio, n\ 
rqr¡¡or de oomumdad que irqpirliera el sose~do eilencio de mis libro~.'1 

De los a,,toree del D1C<liooaTio Uoi'!Orillll de Jiistoria y Oeograt\a e~ este 
pen1&miento mui notable 11 ha~lar de Sor Juana: "La '!'ida de loe seres qne 
tienen tlerecbo á ser con1ideratlo1 despues de 1us dias en la rqemoria de la hq• 
inanidad, es la de entes priTilegiados que se diferencian del pomun, de ello~ 
pues del¡enios COl}&iderar, no \o~ pqnto, qe a11alogia que tienen con los demae, 
irino pre~i1111mente loe que tienen, de diTerg,mcia, por que eso~ y DO otroe; 
BOll loe que 8!1Cándolos 'de la e•fera ordjoaria, los hacen deacollar eobra la io­
men~a turbe. de nue~troe semejantea.'' Sor Juana en la oonclusion de sµ Car~ 
¡!ice al Sr. Feruandez de Sanla Cru11 que a pe~r de todas las razones 'que le 
h• expuesto acepta i' obedecerá su censejo de mui buena Tohrntad. En efec'. 
to, entregó al Sr. Aguior y Seyjae, .irzobispo d~ .MéJ:ico, sn l!iblioteca ooiq• 
pneeta de 4,000 volúmene~, out map111 e in1trumentoe de matemf.tioas, para 
qne todo lo vendie'.a i dier~ ~l dine.~ .ª l°.s ~~re!, no dejó en "'! ~Ida 1Df14 
que unoe cuantos hbroo m11ttco,, c1hetoe 1 diec1pbnao, ee entrego a la peni­
tencia I demas austeridades de la vida 1dtic1 i ranri6 11 loe dos alloe a la e­
¡!11d de 4t Ha couternpJ.do c<¡n lldmiracion i compaeion el retrato dé 
puerpo entero de Sor Juana Ioe1 de la Cruz 4!11 la A~mia de San Carlos 
obra de ua piucel maestro. Está en 1111 qelda del oonvento de San Jerónimo

1 

,entada a uua me•-, con la pluma en la mano i me parece qne escribe: "Dee: 
de que rayó en mí la primera.luz de la rawn." ... ¡I loe me11oaoos no hem"­
JeHn!6do una e1tatua a e,ta mujer! 1Sabem01 1iquier11 donde está l!ll 11& 
pulcro! 

(1) ut lihentiu8 ,it homo can• 1uo, 9uam C1lfl! homi11e alieno, (D• Ci•i• 
tate Dei, libro 19, ~ap. 7). 

Poquíeimas perRouas ,ecibieron mal mi proye«o de que se establezcan cá-
• tedras_ d~ idiomas ,i~,!ígen•e en ca•i todo, los seminarios de la República i en 

loa pnnc1pales coleg,oa del Eetado, a e,ber, en cada Eotado c~tedra1 d11l idio­
ma o idioroae indios que se hablan en el mismo Estado, para que de loo semina,.. 
,rioa ealg•n sacerdotes i de loe colegio, ti,¡ Eftado 1algan profesores de primera~ 
)atrae i Jefea político• que civilicen a la raza india, • Dichas poM!Onu disgusta­
das han dicho que yo ataco a 101 seminarios i que hablo desfavorablemeote de 
]a instruccion del clero de nuestra R,pública. Mas la opinion pública se de­
olard en mi favor, publicándose en periódiooi de diversos Eswidos artículos 011 
pró de mi proyecta, redactados por hombree Huetradoa. El Sr. D. Joaqni11 
_García lcasbalceta en su "Bibliografia Mexicana del Siglo XVl" que impri .. 
f!!i~ en 1896, a 1~ pag. 80, hablindo de la Uninaidad de lléwo ea el .. 

.. 

.. .. 
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